
  [image: cover.jpg]


	 

     

    El secreto de Joel

   Contigo a cualquier hora 12

   
     

     

      Marian Arpa

     

     

    
        [image: 019]
    


		
			Esta novela la dedico a mi madre, a la que hace meses que apenas veo por este virus que nos hace la vida imposible. Te quiero, mamá.

		

	
		
			Capítulo 1

			Joel Montesino era un hombre rico. Tenía una gran propiedad en la parte alta de Barcelona, donde residía con Consuelo, su asistenta, desde hacía diez años. Aquella mujer en la que había depositado su confianza y nunca lo había defraudado. Era como una madre para él, a la que con el tiempo había llegado a apreciar.

			Ella lo trataba como si fuera su hijo, pero delante de terceros nunca olvidaba el puesto que le correspondía. Le daba todo el amor que albergaba en su corazón, pues, aunque él nunca le había contado su historia, se temía que había tenido una infancia difícil que lo marcó para toda la vida.

			Joel se crio en un orfanato, y su estancia allí no fue grata; sus compañeros siempre se burlaron de él por ser alto, delgado y desgarbado, lo que hizo que tuviera numerosas peleas en las que siempre lo acusaban por ser más fuerte que los demás. Eso lo conseguía practicando deporte, era su única válvula de escape.

			Al ser un centro eclesiástico, pudo estudiar. Le gustaba; y al hacerse mayor se pasaba horas en la biblioteca, donde los camorristas no entraban.

			Cuando cumplió los dieciséis años, las monjas le dijeron que ya iba siendo hora de dejar la institución y ponerse a trabajar. Así que, de la noche a la mañana, se encontró en la calle, con una caja de cartón con pocas posesiones y sin saber qué hacer.

			Vagó por las calles varios días, robando para poder comer y durmiendo en el metro. Una tarde especialmente aburrida, pensó que tenía que deshacerse de la caja de cartón; revisó todo lo que la hermana Caridad había puesto y halló una mantita de bebé. Al desenvolverla, encontró una carpeta con su partida de nacimiento, los certificados de sus estudios; al revisarlos, un sobre cerrado cayó al suelo. Lo cogió y leyó la letra femenina: «A mi hijo».

			Querido hijo:

			Cuando leas esta carta, espero que tengas la edad suficiente para entenderme.

			Imagino que a estas alturas tus padres te habrán dicho que no eres su hijo biológico, que te adoptaron al nacer. Espero que estés feliz con ellos, que te hayan dado todo el amor del mundo.

			No quiero que pienses que quiero justificarme, no. Separarme de ti va a ser la cosa más difícil que haga en esta vida, aún no te he visto y ya te quiero. Nunca pensé en el amor tan grande que se siente, ahora empiezo a entender. Y no quiero condenarte a una vida de sinsabores y desdichas. Quiero para ti algo más, así que con todo el dolor de mi corazón te dejaré en la puerta de la capilla de Nuestra Señora de la Luz, con la certeza de que las monjitas te encontrarán un buen hogar.

			Contigo te llevarás mi alma y mi corazón, nada será igual nunca más. Solo espero que tengas en cuenta que no ha sido una decisión tomada a la ligera; lo hago para que tengas una oportunidad en la vida, para que el alimento no te falte, y en el futuro seas un hombre de provecho.

			Te quiero.

			Alba

			¿Por qué nunca le habían mostrado aquella carta? Ya hacía años que se consideraba adulto. Los que como él se criaban en aquellas instituciones maduraban más rápido que los que tenían una familia que los apoyara. La leyó y maldijo en varios idiomas que había aprendido. Siempre habría sido mejor crecer con penurias al lado de su madre que en aquel lugar. Se propuso buscarla y decírselo en persona.

			Deambulando por las calles de Barcelona, llegó al mercado de La Boquería, dio una vuelta por los distintos puestos, vio a una anciana cargar con una bolsa y se ofreció a ayudarla. El dueño de la verdulería, que lo notó, lo llamó y le advirtió que, si se le ocurría hacerle algo malo a la mujer, él mismo se encargaría de hacérselo pagar.

			—Estoy seguro de que con la ganancia que le ha dejado, usted mismo se lo tendría que llevar a su casa —replicó.

			Al tendero pareció gustarle su respuesta, pues le dijo:

			—Si quieres ganarte unos euros, vuelve, que siempre hay alguien al que ayudar.

			Retornó al mercado y varios tenderos le dieron encargos para llevar compras a domicilio. Ese día pudo tomar algo caliente en uno de los locales y no tuvo que robar.

			Allí conoció a varias prostitutas que se le insinuaron, pero al decirles que no tenía dinero, dejaron de acosarlo. Una de ellas, que era mayor, le ofreció un sillón para dormir en el cuartucho donde vivía. Parecía que su suerte empezaba a cambiar.

			Ese fue su primer empleo, pero él aspiraba a estudiar; y con lo poco que le daban de propinas y la miseria que le pagaban los vendedores no le llegaba para nada.

			Dolores, la prostituta con la que compartía cuatro paredes, no quería aceptar el poco dinero que él quería darle de lo que ganaba haciendo los encargos.

			—Si no lo guardas nunca tendrás na pa esos estudios tuyos —le decía cada vez que él dejaba dinero encima de la mesa carcomida donde compartían alguna magra cena.

			—Nada para los estudios —la rectificó él.

			Ella había crecido en la calle y su lenguaje era el que era, se comía muchas letras; Joel la corregía, lo que ella no se tomaba demasiado bien, pero había dejado de quejarse al ver que no conseguía nada.

			—No quiero que nadie me pueda acusar de ser tu mantenido.

			Dolores se dobló de la risa. Era una mujer voluptuosa de mediana edad que se reía de su propia sombra. Se conformaba con una comida al día, poder pagar el alquiler y el whisky de garrafa, al que era muy aficionada. Solía decirle a Joel que el mañana nadie lo había visto, que más valía vivir el día. Y sin él saberlo, guardaba todo el dinero que le daba en un bote metálico en el armario donde amontonaba su poca ropa.

			—¿Tú, mi chulo? —Volvió a estallar en carcajadas—. Nunca lo dirán, toas me tienen envidia porque vives aquí. Se piensan que nos lo montamos cada noche.

			Ese comentario lo hizo reír a él también.

			«Ojalá», pensó en lo que podría aprender de la mujer. Él era virgen, había vivido entre las paredes del convento y nunca tuvo oportunidad de estar con una muchacha. Las insinuaciones que le hacían cada día las chicas de la calle lograban que su rostro se avergonzara y se tiñera de rojo. Todas ellas veían en Joel un agradable bocadito con el que retozar.

			Un día, Juana, que era una de ellas y que los años hacían que tuviera menos clientes, lo invitó a subir a su cuarto. Él aceptó; desde que vivía allí, había visto cómo trabajaban las mujeres y muy a menudo la polla se le ponía tan dura que la situación se volvía dolorosa. Sus hormonas dormidas durante el tiempo que permaneció en el orfanato se habían despertado de golpe, y se encontró desahogándose solo en cualquier rincón.

			Juana, que lo había visto en alguna ocasión, se imaginó el problema del chaval y se propuso enseñarle unas cuantas cosas. Joel entró en aquella cochambrosa habitación siendo un niño, pero cuando salió... Nunca olvidaría las lecciones de esa prostituta que lo había iniciado. Nada de lo que le enseñó era lo que él había presenciado. Todo estaba destinado a satisfacer a las mujeres: dónde tocar, la presión precisa, movimientos de caderas, cómo ir aumentando el ritmo, las posturas más placenteras y, sobre todo, no dejar insatisfecha a su pareja.

			Desde ese día, a escondidas de sus chulos, todas se dedicaron a practicar con él, lo que lo convirtió en una máquina de dar placer.

			Dolores sabía lo que pasaba, pero nunca se le insinuó. Para ella era como el hijo que nunca tuvo. Él no tenía problemas en contarle lo que ocurría, y ella siempre le aconsejaba que nunca olvidara utilizar preservativos.

			Una noche en la que los dos habían bebido de más, Joel le contó su miserable vida y que quería encontrar a su madre. Dolores se quedó pensativa unos segundos y luego le dijo que entre los clientes de las chicas había abogados que lo podrían ayudar. Él sabía que ninguno de ellos lo haría sin cobrar, así que la mandó a la cama y recogió lo que habían ensuciado en la cena. Pero una idea le asaltaba la cabeza y aquella noche casi no pudo pegar ojo.

			Unos días más tarde, cuando llegó a dormir, una bolsa descansaba sobre el sillón en el que dormía cada noche.

			—¿Qué es esto, Dolores?

			—Míralo —dijo con una sonrisa misteriosa.

			Joel sacó una camisa blanca y unos pantalones vaqueros negros.

			—¿De dónde ha salido esto?

			—Lo he comprado pa ti, mañana irás a este sitio. —Le entregó una servilleta de papel con una dirección escrita en ella. Lo que le llamó la atención fue el título: Gaudí Abogados.

			—¿Para qué?

			—Mariola se ha camelado a un tío y este ha consentio en verte. —La boca de Joel se abrió por la sorpresa—. Yo empezaría disiéndole que buscas trabajo, cuando te lo hayan dao, le dises que quieres buscar a tu madre y que le pagarás con tus servisios.

			—Dolores, ningún abogado en su sano juicio me contrataría. No tengo estudios ni experiencia, no tengo ninguna recomendación. Y la gente rica se mueve con conocidos y estudiosos.

			—Entonses dile que quieres estudiar y que nesesitas el empleo pa pagar la universia. Más adelante podrás tú mismo encontrar a tu madre.

			Joel frunció el ceño.

			—¿De dónde ha salido el dinero para comprar esta ropa?

			—Es tuyo. —Ella vio que la miraba con los ojos entrecerrados—. Nunca te pedí na, te ofresí un techo a cambio de na, y guardé todo el dinero que me dabas. ¿Qué pensabas, que me lo gastaba en whisky?

			En un impulso desconocido para él, la abrazó, la levantó y dio dos vueltas con ella en volandas.

			—Conseguiré ese empleo —le prometió.

			Ese fue el empujón que necesitaba su vida para cambiar. Empezó a trabajar en el bufete haciendo fotocopias y llevando papeles de un abogado a otro. Se matriculó en un instituto público y después en la universidad. Sus notas eran excelentes y le concedían becas. Al cabo de seis años se colegió y le ofrecieron un puesto. Cuando brindó con champán con sus compañeros, miró al cielo pensando en Dolores.

			Recordó el día que ella había fallecido de una insuficiencia hepática. Había estado con ella la noche anterior y la notó cansada, se ofreció a llevarla a un hospital y ella se negó. Le dijo: «El destino está escrito»; él, en aquel momento, no lo entendió. Cuando supo el desenlace, imaginó que ella estaba enferma y sabía que no le quedaba mucho tiempo de vida.

		

	
		
			Capítulo 2

			Marga Cuetos estaba estudiando en la biblioteca de la universidad, prefería hacerlo allí que en su casa. Se concentraba más, no había distracciones. Faltaban unos meses para los estudios finales y no podía permitirse el lujo de fallar. Su madre, Mireia, se deslomaba trabajando en una tintorería tropecientas horas cada día para que ella pudiera terminar la carrera de Empresariales que había elegido.

			Al llegar a casa ese día, Mireia traía cara larga y supo que algo ocurría.

			—¿Qué pasa, mamá?

			—Nada, hija, no te preocupes.

			Marga supo que quería ocultarle algo. Desde que su padre se había ido con una mujer mucho más joven que él y las dejó que se las apañaran a su suerte, se convirtieron en algo más que madre e hija. Se lo contaban todo, reían juntas, bailaban juntas y lloraban juntas.

			—No me preocupo, solo he preguntado qué pasa.

			Mireia se la quedó mirando con desazón. La noticia que le habían dado sus jefes le había caído como un jarro de agua fría.

			—Van a cerrar la tintorería.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Los señores Valladares quieren jubilarse.

			Un sorbo de agua que Marga tenía en la boca salió despedido hacia los armarios de la cocina donde estaban.

			—¿Cuándo?

			—En un par de meses —dijo Mireia mientras secaba con un paño el agua.

			Marga sabía que el matrimonio no tenía hijos, por lo que aquello representaba que cerrarían el negocio y su madre quedaría en la calle.

			—No te preocupes, mamá, algo saldrá.

			—El problema es ese, hija, con mi edad...

			—¿Qué le pasa a tu edad?

			Ella sabía muy bien a lo que su madre se refería, le costaría mucho encontrar otro empleo. Era injusto, lo admitía, pero era la realidad. Con cuarenta y cinco años tendría que coger el primer trabajo que le dieran y tendría que estar agradecida.

			Se sentaron las dos en la mesa de la cocina, cada una perdida en sus propios pensamientos.

			Marga sabía que su madre debía trabajar los años que le quedaban para la jubilación si quería cobrar una paga que le permitiera vivir más o menos bien cuando llegara la hora. Si en esos momentos empezaba a coger empleos eventuales, mal pagados y, en algún caso, en economía sumergida, le permitiría vivir hoy para malvivir mañana. No lo podía permitir. Una idea empezó a fraguarse en su cabeza, pero sabía la respuesta de Mireia si se lo decía.

			—Mamá, estoy a punto de terminar de estudiar, entonces podré ayudarte.

			Mireia era una mujer con los pies bien plantados en el suelo, sabía que antes o después su hija querría independizarse y no pretendía ser una carga para ella. No iba a tolerar que, por sus problemas económicos, Marga cogiera el primer trabajo que le ofrecieran. Había luchado demasiado para que tuviera estudios y se empleara en alguna multinacional donde valoraran sus esfuerzos.

			—Hija, no permitiré que te pongas a servir mesas en cualquier restaurante del Sardinero. Conozco tus sueños y vas a cumplirlos como que me llamo Mireia.

			Marga sabía que en esos momentos le sería imposible razonar con su madre.

			—Vale, mamá, tú prométeme que no harás nada sin hablarlo conmigo, y yo no serviré mesas —lo dijo con aquella picardía que la caracterizaba, que siempre sacaba una sonrisa a Mireia.

			Se prepararon una ensalada y unos filetes rebozados con patatas, y ninguna de las dos volvió a hablar del asunto.

			***

			El martes por la tarde, día que la tintorería cerraba por fiesta semanal, Marga se encontró con los señores Valladares a espaldas de su madre. Había pensado una semana entera en la solución a sus problemas, y lo único que se le ocurría era seguir con aquel negocio. Sabía por su madre que tenían una clientela fija y que ella y Manuela Valladares trabajaban muy duro para hacer todas las entregas. Necesitaba ver las cuentas de ese negocio y luego tomar una decisión.

			Los dueños de la tintorería la conocían; y cuando ella les expuso su idea, se les iluminó la mirada.

			—¿Estás hablando en serio? —preguntó Ramón Valladares con los ojos muy abiertos.

			—Solo quiero ver las cuentas antes de tomar una decisión.

			El hombre le mostró todo lo que ella le iba pidiendo, mientras Marga tomaba notas en una libreta que siempre llevaba en la cartera. Allí mismo hizo los números y tomó la decisión. Les preguntó cuánto querrían por el negocio y luego les dijo que tendría que hablar con su banquero, que esperaba no tener ningún problema para que le dieran un préstamo.

			—¿Puedo llevarme estos libros de cuentas?

			—Desde luego.

			Una vez en casa, revisó los números y se dio cuenta de los beneficios de aquella pequeña empresa. Podrían haber contratado a otra persona y hubiesen seguido ganando esa buena pasta.

			Al día siguiente se saltó la primera clase y se fue a visitar al banquero; cuando este vio los papeles que ella le presentó, no lo dudó.

			—Dame un par de días para estudiar esta contabilidad —dijo el director del banco—. Tiene muy buena pinta. Me atrevería a darte la enhorabuena, tienes muy buen ojo. Te llamo en cuanto tenga los documentos preparados.

			Se estrecharon la mano y salió del despacho con una gran sonrisa en los labios.

			Al día siguiente, mientras se comía el sándwich del desayuno, recibió la buena noticia.

			Marga tendría su negocio.

			***

			Esa misma noche, mientras madre e hija cenaban, le soltó la bomba.

			—Mamá, hoy me ha llamado Cesar, somos las propietarias de la tintorería.

			A Mireia se le atragantó la manzana que se estaba comiendo, tosió.

			—¿Qué has dicho? —La voz no le salía.

			—Que en unos días iremos a firmar los documentos del traspaso del negocio.

			Mireia primero despotricó, pero ella supo convencerla de que les iría bien. En pocos años pagarían el préstamo y podrían expandir el negocio.

			—Contrataremos a alguien que te ayude.

			La boca de la madre se abrió por los planes de su hija.

			—¿Pero?

			—No te preocupes, mamá, he revisado los libros de cuentas y da para tener a dos personas más.

			—¿De verdad?

			—Me temo que los señores Valladares eran un poco tacaños, pero te garantizo que, con la clientela habitual, hay beneficios para que trabajen varias personas.

			Mireia confiaba en su hija y sabía que nunca se hubiese embarcado en una empresa sin ciertas garantías. Por primera vez en varios días, Marga vio alegría en el rostro de su madre. Las dos lo celebraron con un licor de naranja y brindaron por un futuro lleno de éxito.

			A partir de ese momento, Marga se pasaba muchas horas en la tintorería. Hacía los deberes y luego ayudaba a su madre. Al poco tiempo contrataron a Noelia, una viuda con muchas ganas de trabajar; y a Luis, un estudiante que iba unas horas y hacía el reparto de la ropa a domicilio, lo que les valió para tener más clientes.

		

	
		
			Capítulo 3

			Joel estaba en el bufete revisando unos documentos de última hora. Los dejaría en manos de su compañero Joaquín, para que se encargara de aquellos casos. Él necesitaba unas vacaciones como el aire que respiraba, con urgencia.

			Desde hacía unos meses, estaba recibiendo unos correos electrónicos que lo ponían de un humor de perros. Alguien se había propuesto amargarle la vida, y no lo iba a permitir. Creía que su historia ya había sido suficientemente dura, que ya había purgado los pecados que pudiera hacer en tres existencias seguidas. Pero, por lo visto, no todo el mundo pensaba lo mismo, y algún delincuente se había hecho con su correo electrónico y trataba de chantajearlo.

			No permitiría que nadie se creyera con derecho a juzgarlo; él no hacía daño a nadie. Se limitaba a trabajar en lo que le gustaba y luego se sacaba un sobresueldo muy suculento en su otra ocupación, la que le había permitido comprarse un chalet en una parte exclusiva de Barcelona y disponer de varios vehículos de última generación.

			Nadie le había regalado nada. Todo lo había conseguido con el sudor de su frente.

			Mirando hacia atrás en su vida, había algo que se había prometido hacer y no lo hizo. A sus dieciséis años, cuando leyó la carta que le había dejado su madre en el hospicio, quiso buscarla y decirle en persona que hubiese preferido pasar hambre a su lado que comer en un lugar donde nadie se había ocupado de él, donde era uno más y el amor que por derecho debían recibir todos los niños brillaba por su ausencia.

			Sin embargo, al hacerse adulto pensó que, si su madre nunca se había ocupado de él, le importaría un bledo lo que le dijera. Así que corrió un tupido velo, se dedicó a mirar hacia delante y nunca hacia atrás.

			Pero esos correos lo sacaban de quicio. Lo amenazaban con informar a Gaudí Abogados, donde había llegado a ser socio, del otro negocio que se traía entre manos. ¿Quién sería? ¿Qué sabría de él? Eso lo tenía furioso la mayor parte de los días. Necesitaba desconectar de la tensión a la que se veía sometido.

			Y qué mejor manera que viajando a Santander, allí tenía amigos. Los había conocido por casualidad hacía varios años. Un cliente había denunciado a la cadena Mar Cantábrico Televisión, y él fue a investigar y tratar de que las dos partes se pusieran de acuerdo. Al ir lo recibió Ricardo Ríos, el hijo del dueño, y este le mostró las pruebas de que el denunciante lo había engañado.

			Joel, que viajaba convencido de que el contrato que le había demostrado el denunciante —quien después de haber hecho el trabajo se había negado a pagarle— había sido fraudulento, se sintió idiota. Ricardo le enseñó una grabación donde el sujeto aparecía entre bambalinas, esnifando lo que parecía cocaína. Le presentó el justificante de pago y le dijo que lo habían despedido ipso facto, no querían tener nada que ver con drogadictos.

			Ni a uno ni a otro les gustaba dejar las cosas a medias, así que se pusieron en contacto con la policía, donde Ricardo tenía un amigo, y descubrieron que el tipo había huido de Barcelona porque, además de consumir, comerciaba con drogas; y en la Ciudad Condal los agentes le estaban pisando los talones. Fue detenido, se pasaría una larga temporada entre rejas.

			—Joder, Ricardo —había exclamado Hugo, su amigo—, ¿por qué no me enseñaste esa grabación antes?

			—Hugo, no me toques los huevos, ¿cuántos drogadictos hay en Santander? ¿Los vas a encarcelar a todos? No, ¿verdad? No lo creí necesario. Me deshice de él y punto.

			Joel era testigo mudo de la charla de los amigos.

			—Ya sabes que desde que le pasó aquello a Paula...

			Paula era la actual pareja de Hugo y se habían conocido mientras él investigaba un caso de narcóticos en su propio edificio. Desde aquello, parecía que las drogas se habían convertido en una cruzada personal para su amigo.

			—Lo sé, lo sé...

			A partir de ese momento, Joel y Ricardo se convirtieron en buenos amigos, junto con Javi Thompson, otro empleado de la cadena, y su hermano gemelo, Nick, que vivía en Nueva Zelanda y que de vez en cuando viajaba a Santander a visitar a su familia. Ellos siempre contaban con Hugo, el poli que los había ayudado en el asunto, y David, un editor londinense que trabajaba con la mujer de Javi.

			Formaban un grupo de hombres grillados que se reían de su propia sombra. Incluso se comunicaban por WhatsApp, en un grupo con el nombre de Boy Band.

			Todos tenían pareja, menos Joel y David; algunos, también hijos. Pero de vez en cuando se juntaban, salían sin sus mujeres y «quemaban la ciudad». Entre bromas y risas desconectaban unas horas de sus vidas familiares y volvían a ser esos chavales que aún llevaban dentro.

			Siempre empezaban con buenas cenas en el restaurante Los Pórticos, del cual Ricardo era el dueño, además de una web de citas exprés. Eso le había hecho mucha gracia a Joel.

			—Eres un tipo polifacético, ¿eh?

			—Sí, me gusta divertirme; y si trabajando me gano unos buenos euros...

			De eso hacía ya varios años, pero siempre que pensaba en Ricardo, lo recordaba con la primera impresión que había tenido de él. Un tipo divertido, satisfecho de la vida y un picaflor, lo que cambió cuando conoció a su mujer y se trasladó a vivir a la granja- escuela que ella poseía en Fontibre. A pesar de eso sabía que, cuando le dijera que estaba en Santander, su amigo Ricardo volvería a la capital.

			***

			Joel le había pedido a Consuelo que le preparara una maleta. Salió del bufete y pasó a recogerla. De camino al aeropuerto llamó a Ricardo, y este estuvo entusiasmado de que fuera a visitarlos.

			Mientras volaba, puso su teléfono en modo «avión» y revisó su correo. Le había dicho a su compañero Joaquín que lo avisara si necesitaba algo. No había nada de él, ahí estaban más mensajes amenazantes de chantaje. Renegó en silencio.

		

	
		
			Capítulo 4

			Marga estaba valorando la posibilidad de abrir otra tintorería en el Centro Comercial Peñacastillo. Sabía que era un gran salto del pequeño negocio de barrio a uno en un lugar tan concurrido.

			Su madre había terminado dejando que su hija decidiera por sí misma. Era consciente de que era un as en los negocios; y si creía que lo podía llevar adelante, seguro que sería así.

			Ese día estaba revisando los documentos de Peñacastillo en el mostrador, con las luces medio apagadas; iba a cerrar, pero se entretuvo con la lectura.

			Oyó un coche de gran cilindrada que se detenía frente al negocio, levantó la vista y un hombre entró. Se lo quedó mirando como una boba, era el tipo más guapo que había visto en su vida. «¡Qué bueno que está el tío!», pensó al verlo con aquel traje hecho a medida de color gris marengo con una camisa de un tono más oscuro. Su cabello negro peinado al descuido le sentaba de maravilla, la nariz perfecta y aquella boca de labios gruesos... Marga sintió como un calambre, que le iba desde la coronilla y le bajaba por la espalda.

			Su mirada verde oscuro se clavó en ella, que lo estaba devorando con los ojos. La observó desde su metro noventa y cinco de estatura y le pareció un duende. Ella lo estaba desnudando con la mirada, y se sintió como un crío de quince años, a pesar de lo acostumbrado que estaba a que las mujeres lo admiraran por todas partes.

			—¿Ya estás cerrando? Puedo venir mañana.

			—De ninguna manera, estando yo aquí no hace falta que vuelvas. ¿Qué traes?

			Joel dejó dos trajes con varias camisas de seda sobre el mostrador. Al tiempo que ella empezaba a poner las etiquetas a las prendas, él la miraba; sus deditos se movían con agilidad. Vio los papeles que ella estaba leyendo cuando él entró, y como sabía leer al revés, lo hizo. Al ver de lo que se trataba, pensó si sería ella la que se metería en ese negocio. Tal vez se trataba de una trabajadora que quería prosperar. El contrato estaba muy bien redactado.

			Ella vio lo que hacía y giró los papeles bocabajo.

			—Perdona, es deformación profesional. —Marga sonrió sin creerlo—. Soy abogado. —Al ver la cara de ella, añadió—: Ricardo Ríos me ha recomendado que viniera aquí.

			—Un buen cliente, el señor Ríos y su familia.

			Qué tontería que acababa de decir. La verdad era que aquella voz ronca y aterciopelada la estaba poniendo nerviosa. Y esa mirada la hacía sentir muy muy pequeña.

			—Te lo he dicho por si quieres que te ayude con esos papeles.

			Vaya, ahora pretendía hacerse el gentleman.

			—No, gracias. Soy capaz de entenderlos.

			—No quería ofenderte.

			—Y no lo has hecho —dijo ella sin creerlo.

			—¿Podrías tener estas prendas rápido? Estoy de vacaciones y me marcho pronto.

			—No te preocupes, les daré preferencia y en dos días las tendrás.

			En ese momento, entró en el establecimiento un hombre de avanzada edad.

			—Pensaba que ya habrías cerrado.

			Ella le dedicó una luminosa sonrisa, que a Joel le encantó.

			—Estaba a punto de irme, sí. Pero no se preocupe, enseguida le traigo el traje.

			Se internó en la trastienda, y cuando salió con la prenda envuelta en un plástico, se veía un billete de veinte euros cogido con un alfiler en la solapa.

			—Encontramos esto bien doblado en el bolsillo interior, señor Arturo —indicó señalando el dinero.

			—Un día voy a olvidarme la cabeza, suerte que la llevo bien enroscada              —bromeó el hombre con una risita.

			Se fue, y la joven siguió poniendo las etiquetas a las camisas de Joel. Sentía su mirada clavada en ella y un traicionero estremecimiento la recorrió de arriba abajo. Él lo notó y sonrió. «Dios, qué sonrisa». ¿Se le estaría incendiando su ropa interior?

			Marga se puso muy colorada, sus propios pensamientos la escandalizaron.

			—Caramba, cualquiera se los habría quedado sin decirle nada.

			—Esta casa es seria —afirmó a la defensiva.

			—Me alegra saberlo. ¿Piensas dejar este negocio?

			—No.

			—Perdona, lo deduje de lo que leí en esos papeles.

			Ella no se lo tuvo en cuenta; además, le venía bien que él les dijera a los Ríos que abriría otra tintorería en Peñacastillo.

			—Estoy a punto de ampliar el negocio.

			—Eso es buena señal. Si quieres puedo ayudarte a examinar ese contrato.

			Marga no le contestó, le dio los resguardos y le dijo que en un par de días podía pasar a recoger su ropa.

			Joel vio que ella no estaba por la labor de pasar un rato con él. Con una devastadora sonrisa la saludó y salió de allí. Ella se quedó mirando el Audi Q3 Sportback que conducía, ¡vaya máquina!

			A ella le encantaban los coches potentes, si todo iba bien, muy pronto se compraría uno, pero no como ese, no lo necesitaba. Con un utilitario tenía más que suficiente.

		

	
		
			Capítulo 5

			Joel estaba disfrutando del maravilloso entorno en San Vicente de la Barquera, se sentó en una terraza, pidió una cerveza muy fresca al camarero y se dispuso a revisar su correo. Como lo había puesto en silencio no se había enterado de la cantidad de e-mails que tenía. Respondió a varios, y los que le iban a amargar el día los ignoró y ni siquiera los abrió. También vio que tenía varias llamadas de mujeres ansiosas por su talento secreto; estaba de vacaciones y no las contestó.

			Allí, rodeado de aquella belleza, pensó en la chica de la tintorería. Era muy guapa, pero ella parecía no ser consciente de ello. Se comportaba con tal naturalidad que lo atrajo desde que la vio.

			A través de sus gafas oscuras advertía cómo lo miraban las mujeres y se sorprendió cuando oyó a sus espaldas:

			—¿Disfrutando de las vistas?

			Se giró y vio a Ricardo que se le acercaba, le dedicó una sonrisa.

			—No sabes cuánto. —Su amigo se sentó frente a él—. Pero a la que no me saco de la cabeza es al hada a la que me mandaste.

			Ricardo lo miró frunciendo el ceño.

			—¿De quién me estás hablando?

			—De la chica de la tintorería.

			—Es mona, sí —afirmó Ricardo.

			—¿Solo mona? Tío, ¿estás perdiendo ojo?

			Ricardo soltó una carcajada. Joel era un mujeriego de cuidado. Era peor que él cuando aún no conocía a Cam. Comieron con aquella camaradería que siempre había entre ellos, rieron y bromearon sobre cómo le había cambiado la vida a Ricardo en los últimos seis años.

			Al terminar, dieron un paseo por el pueblo, y Ricardo se sorprendió cuando Joel entró en una tienda a comprarse ropa.
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